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PRESENTACION 

El presidente del Consejo de Redacción de l<]sTUDIOS Ecr.E­
SIÁSTICOS nie pide, en su nombre y en el de la Dfrección, que 
en mi calidad de presidente del Instituto I1'rancisco Suárez, del 
Consejo Superior' de Investigacfones CienUficas, le envíe "unas 
líneas que sirvan de introducción o presentación del número 
extraordinario que proyecta dedicar (ll eximio Suárez eón oca­
sión del IV Cente1ia1·io de su nacimiento", ocurrido el 5 de 
e1ie1·0 de 15118. 

No puedo negarme a mandarlas a la, meritisima revista Es­
TUDIOs ECLESIÁSTICOS, que es honra y prez ele Espafw, y no 
menos al digno presidente ele su Consejo de Redacción, tan be­
nemérito del Instituto. Francisco Suárez. _Lo que eludo mucho 
es puedan servir dignamente para, el objeto deseado tinas po­
bres lineas escritas por mi. Habían de ser de oro macizo 1) aun 
serían poca cosa para figurai· al fi·ente de un homenaje a lct 
gigantesca !igura clel príncipe de los teólogos espai'íoles y para 
dar entrada a tan magníficos trabajos como · sin eluda alguna 
han de ser los que llenen Za,s páginas clel número e;rtraordi­
nario. 

Pero no por eso me arredro en el cumplimiento de este de­
ber; y así, ese número de la 1·evista comenzará pobre y hu­
mildemente para culminar después a la mayor altura: lo cual 
no dejará de estar en consonancia con la vida de Suárez; vor­
que, según se narra, cuando llamó, ansioso de perfección y 
e11d1·decido de celo, a las puertas de la Compaiiia de Jesús, es­
tuvo a pique, ¡ lo que valen los juicios de los hombres!, de no 
se1• recibido en ella j;or delicado de salud y corto de luces inte­
lectuales; pero Dios inspi1'ó al Provincial, y el enclenque joven. 
de dieciséis aiios fué admitido al noviciado y luego a los estu­
dios, y vivió l1'abajando esforzadamente hasta los sesenta .?! 
nueve; a los veintitrés ele edad f ué pro[ eso1· de Filosofía 11 du-
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mnte cuarenta y seis más no cesó ele enseñcw ?J esc1'ibfr, ga­

nando a pasos de gigante el cenil del sabe1' entre todos slts 

contemporáneos. 

Ingente f ué su labor; en t590 empe;;;aron ci suda1' las im­

prentas con ob1'as de SuáJ•ez u no cesaron hastci muchos ai'íos 

después dr muerto él en da1· a lttz libros suyos y después en 

revrnducirlos; y aun hoy, a 7Jesa.r de los 2:3 tomos en folio rna­

'!J01' de la edición veneciana de Slls Obms ?J de los 28 en cuarto 

meno1' de la ele París, aguardan la impresión tratados 'inéditos; 

el Instituto J;'rancisco Suárcz, ya que no p11ede, por ca11sas a;i e­

nas a su vivísima volimlad, celel>1w· este Centenario con la 

iniciativa al menos de la, necesaria u d('Sead!sima rrlición ¡ ri­

ticci españolct ele ws Oln'C1s completas, se honrci1·á dentro de 

muy poco publicando una obra, todcwía inéd'ita de Sitárez. Y 

lo tendrá 1ci grande gala, lo mismo qw• llevar por distintivo 

sn glo1·ioso nomb1'e. 

Cada uno de los Patroncitos que ag1·ujJados fornwn el Con­

sejo Supe1'Í01· de Investigaciones Científicas de Espafí.a, as'Í 

como cada uno de los Instit11tos en qt1e los 'Pafronatos se sub­

dfoiden, tiene por nombre que lo distinga el del español más 

insigne que haya culminado en la materict 1·espectiva: y el pri­

mero de todos los Institutos consagrado cll esi11dio ele las cien­

cias sagmdas ostenta el nombre de Francisco Snárez. 

¿Quiere esto clecfr que este Instituto de Teología sea un cen­

tro de doctrinci siwrista? De ningún modo. Está abierto a todas 

las enseñcmzas que quepa:n dentro de la ce1·ca, católica, cuyos 

lindes coinciden con los de la ve1·dnd. Lo 'l'mir:o de que al Ins­

tituto califica el excelso nombre de F1·ancisco Suárez es de 

católico, de espafiol y de dedicado a la ciencia sagmda. y lodo 

ello en el grado más alfo a qttc itn español lo lw elevado hasta 

hoy; es así como portada esplendorosa que a cuantos pasen 

los umbfüles del Instituto les levante rl ánimo y los of os a mi­

rai· a lo más alto que hemos tenido, que les infunda alientos 

de superación. 

El nombre escogido para cacla Institulo p1'esenta el modelo 

y el propulsoi·. 

Pues bien, puestos a lmscar 1iarn el Instituto de Investiqa­

ciones Científicas de la Teología nn nombre español blmión, 

insignia, mote de la emp1·esa propuesta. ¿cómo no toma1' por 

guía a M enéndez y Pelayo y cómo no atene1'se a sus palabms: 

"No hay en toda la Escolástica española nornln'e rná,~- fjlorioso 

q11e el ele Suárez"? 

De "Teólogo Eximio y Piadoso" lo calificó el Papa Pau-
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lo v y con ese 1·enornb1'e ha pasado a la historia después de 

haberlo consagrado el sabio Benedicto XIV. 
"P1•íncipe ele los teólogos de su épocci" lo llamó Alejan­

dro VII. 
"Luz, antorcha y ornamento ele toda Espaiia" lo declaró el 

P1·imado ele Porlu[Jal, D. Rodrigo da Cunha, y Alfonso ele Cas­

tellobranco, Obispo de Coimbra, elijo que e1·a "el rnae.stro uni­

'1:ersal de estos últim,os siglos, un nuevo Agustín" 1. 

Es el 1n·incipal florón que tiene la Universidad de Coimbra 

en el historial de su pro{ esoJ'ado, y lo mismo hubiem sido del 

de Roma si a los pocos afí.os de ensei'ía1· alli la falta de salud 

no lo hubiera obligado a retornar a España. 
Teólogo casi universal, son escasísimos los 1mntos de la 

Teología que no ha buceado con profundidad, analizado con 

precisión y sutileza y expuesto con amplitud de ho1·izonte, cle-

1·1·oche de erudición y solidez de doctrina. 

Al manejar s•1.s Obras no asonibran menos que su privile­

r¡iado ingenio y su talento penetrante sus estudios inf aligables, 

inmensas lecturas y p1·ofundas meditaciones. Frases son éstas 

de su contemporáneo el P. Ríbadeneyra. 

Modelo de tarea investigadom y progresiva, toma por Maes­

tro y por base de arranque a Santo Tomás de Aquino, y así 

como éste con los sillares labrados por la antigüedad planeó 

y levantó el más sólido y gigantesco edificio de la ciencia sa­

grada que han conocido los siglos, así Suárez dilató y exornó 

con las aportaciones de cuatro siglos más aquella, sublime 

construcción, no jurando in verbo mag·islri, sino en el de la 

verdad, apartándose del JJfaesfro cucinclo a su juicio la verdad 

lo e.rigía, abriendo nuevos caminos qui! al.ros htego hab1'ian 

de ensanchar y perfeccionm·, como él lo hacía con si1s prede­

cesoi·es. Nunca movió su jJluma el afán de novedad; bien pudo 

asegurar de si mismo: "Puedo afirmai· ante todas cosas, y así 

lo afirmaré siempi'e, que mi únfro intento, que he procm·ado 

realizar sin rel1'oceder ante frabajo ni esfue1':JO alguno, fué co­

nocer ?J lwcer co1wce1' la verdad ?J sola la verdad. Hasta ahora 

no ha suge1'Í.do el es7JÍ1'itu de partido ninguna de mis opiniones 

ni las sugiere hoy en dfo. pues en ellas no he lmscado sino la 

verdad, y deseo que cuantos lran mis ohras no lmsr¡urn tam­
poco en rllas otra cosa" 2. 

1 Pueden YCl'SC ]ns citas ('J] R\CL !)E SCOHRAILLE, 7n P. Francisco Sud­
rez; Barcelona, 1917, t. 2, p. 407. 

2 SuAnEz, De Fer/io Incomato. Edic. Vivés, VII, 7. 
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Abundoso en la eniclición de opiniones, expone con lealtad 
y critica con agudeza las contrarias y las razones que presen­
ta1·an, desvirtuándolas después con ma,cizci argumentación. 

Acertó a trenzcu· el razonam'Ícnlo de la Teologfo escolástica 
con las autoridades de la Teología positiva, usando la Sagrada 
Escritura con magistral exégesis y acumulando tal riqueza de 
aportaciones patrísticas que nunca antes de él habia tenido 
Í[mal lvcimiento el verdadero teso1·0 de las ensefíanzas de los 
Santos Padres. 

Descub1'ió problemas ju.más planteados antes y les dió so­
lución; recog'Íó todas las tradicionales ensefíanzas de la Esco­
lástica; aquilató, fras minucioso análisis, los fundamentos ra­
cionales de los diversos parece1·es; la pw·gó de los achaques 
de decadencia, le inyectó nueva savia y vida vigorosa. 

El 1'azonamiento ponderado, la pe1'spicacia clarividente) la 
penetrante visión genial, la atesomdora memoria, el esfue1·zo 
tenaz e incansable en leer, e:rplicm·, escribfr; en una palabra: 
todas las mejores aptitudes pam la labor investigadora de la 
verdad, las reunfo Suá1·ez en proporción de equilib1·io, que im­
pide la desviación de la línea recta resultante por predominio 
de una de las fuerzas concurrentes; de ahí lo sereno ?J acom­
pasado de su estilo, siempre perspicuo, tra.nspcirente, lleno de 
sencilla Plegcincici, constante en lci igualdad ele tono, ya e.r­
ponga, yn !polemice, ya ancle por lo llano, ya toque lo sublime. 

Y también modelo por su insigne piedad, indispensable en 
el c11ltirndo1· ele lo sagrado. Cuando Jacobo I de Inglaterra y 
luego el Parlamento francés condenaron al fuego la magní­
fica Defensio fidei, Suárez sintió envidia de su libro; hubiera 
queTiclo ser él en persona quien entregara en la hoguem -su 
vida, mártir ele la fe <'atólica. 

Sereno y segmo, eximio y pío hasta en el momento de su 
muerte: "Nunca hubfrra creído qite fuera tan d11lce mmfr". 

LEOPOLDO E:I.JO G.\TIA Y, 

Patriarca de las I. O. Obispo de Madrid-Alcalá. 
Presfdente del Instituto Fran0isco Suárc?., 

de Investigaciones Científicas. 


